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«No temas, siervo mío Jacob, y Yesihurum, a quien 
elegí, por,que yo derramaré aguas sobre el suelo sedier 
y arroyos sobre la tierra seca ; y efundiré mi espír 
sobre tu simiente, y mi bendición sobre :tus retoños 
g,erminarán como la hier,ba entre agua, como álan 
junto a las corrientes de aguas. Este d-irá: Yo soy 
Y ahvé» (Isaías 44, 2-5) . 

Ofrecemos a los lectores estos trabajos sobre la Reno 
ción Carismática Católica. En primer lugar, una h~ 
Crónica seguida de unas reflexiones concretas sobre 
Renovación Carismática en España. En segundo lug 
unas observaciones sobre el desarroll.o interno de 
Gru¡pos de oración carismática. Finalmente, una am¡ 
BibUografía que será otra base para favorecer una at, 
ta reflexión sobre este fenómeno de la Renovación Ca1 
máJtica, signo de esperanza para unos e interrogainte . 
ra otros. Confiamos en la bondad del Señor que es ca,1 
de dar eficacia espiritual a nuestro quehacer cristiano 
cada día. 



1. LA RENO V ACION CARISMA TI CA EN ESPAÑA 

Deseo a continuación presentar brevemente el ori,gen y el des­
arrollo de la Renovación Carismática Católica en 1España. Evi­
dentemente, cuando se trata de una realidad como la Renvoación 
Carismática, no pretendemos -sería imposible- ofrecer una 
imagen completa de la realidad. Los dones de Dios están siempre 
por enc ima de la palabra y de nuestros :proyectos humanos. Esta 
sencilla crónica de los cuatro años de la Renovación en España, 
terminará con unas reflexiones sobre su situación actual. 

El Origen 

Los primeros testimonios de la presencia de la Renovación Ca­
rismática Católica en España tuvieron lugar durante el verano 
de 1970, en Salamanca. Durante los días 22 a l 29 de aigosto se ce­
lebró en esta ciudad universitaria el III Congreso Internacional 
de la IiEF (lnternational Ecumenical F ellowship), al cual asistió 
también un grupo numeroso de Pentecostales Denominacionales 
o Clásicos, de N eopentecosfales y de Carismáticos Católicos, pro­
cedentes principalmente del Sur de los Estados Unidos. Entre 
ellos se encontraban David Du Plessis y su mujer, Robert Frost ; 
Edward Dennis O'Connor de la Congregación de la Santa Cruz; 
Paul Regimlbal, trinitario canadiense; y el dominico Simón Tug­
well, actualmente profesor de Teología en O:xford y Roma. 
Los Carismáticos Católicos celebraron sus sesiones de oración 
e informacin en la Residencia de los Padres Escolapios, sienido 
abundante el número de los asistentes. En esta Residencia, el 
día 28 de agosto ¡por la mañana, recibió la efusión del Espíritu, 
por el ministerio del P. O'Connor, el P. Román Carter, dominico 
norteamericano, entonces residente en Avila y asistente oficial 
al Congreso de la IEF. E l P. Carter es muy conocido entre los 
primeros ,grupos carismáticos de España por su aipostolado en 
ellos desde el mes de octubre de 1973 hasta el mes de maiirzo de 
1975. 
Durante la ,primavera del año 1971 se organizó en Madrid el pri­
mer grupo carismático de oración, gracias a los desvelos del P. 
Carter y de Paul Melton, un seglar de la Comunidad de .la Pala­
bra de Dios de Ann Arbor (Mic'hi,gan). Pero este ,grupo desapa­
·reció a los pocos meses. Y el P. Carter se ausentó por dos años 
de España, desarrollando su rupostolado en grupos carismáticos 
de foglaterra , Estados Unidos y Canadá. 



En consecuencia, ,el verdadero comienzo de la Renovación Cari 
máUca en España hay que situarlo más ibien en el año 1973, ai 
en el que surgen los iprimeros grupos carismáücos de oracic 
en Tolosa, Madrid y Barcelona. La relación entre estos tres pi 
meros grupos se estableció especialmente en un retiro celebra◄ 
en el Escoria'!, el mes de abril de 197 4. 
El Grupo de Towsa (Guipúzcoa) se inició gracias a l\lna reli,gio; 
de la Sagrada Familia de Burdeos, Sor Izaskum Amondarái 
que había conocido en Roma la Renovación Carismática el aj 
anterior. Para fundamentar este grupo de oración en Tol~ 
iniciado durante el mes de marzo de 1973, vino por tres vec 
desde Roma el P . Valeriano Gaudet, canadiense y oblato , 
María Inmaculada. Este Grupo de Tolosa se reunió los días : 
y 12 de octubre de 1973 con el matrimonio católico norteame1 
cano Robert Morris, que unos meses amtes hrubía comenzado , 
Madrid un grupo carismático. 
El Grupo carismático de Madrid, iniciado tamibién en el mes 1 

marzo de 1973, estaba integrado por católicos ry protestant 
de ihahla inglesa, bajo la res,ponsaJbi'lidad del matrimonio Robe 
Morris, de la com1Unidad carismática de San Diego en Californi 
Como un complemento de este grupo de habla inglesa en Madri 
conocido con el nombre de «Fuente de Vida», :surgió pronto 1 

grupo de ha,bla española bajo el cuidado pastoral del P. Timot, 
Merino, dominico. Un año más tarde, el matrimonio José y A 
gelita Pérez Torres, quienes ·habían conocido la Renovación C 
rismática a traivés del matrimonio Caminero y haibían redbi< 
la efusión del Espíritu ya el año 1973, ponen en marcha un nue, 
grupo de oración en Madrid. Y en la •Solemnidad de Pentecost, 
del año 197 4, los ·grupos madrileños deciden fusionarse pa: 
conseguir una ayuda mutua entonces necesaria. 
El Grupo de Barcelona debe su oriigen a José Luis y Enrique 
Caminero, quienes conocieron la Renovación Carismática en M 
jico, y en marzo de 1973 comienzan a compartir su experienc 
con a1gunos matrimonios, acompañados por el P. Luis Martí 
operario diocesano. En junio del mismo año, un jesuita españ< 
el P. Manuel Casanova, que conoció la Renovación Carismática c 
Bomba;y (India), se encuentra con ellos y ,comparte su vivenc 
de la Renovación ante unas sesenta personas. En el verano re< 
ben la invitación para asistir a'l primer Encuentro Internacion 
de Res,ponsa!bles Católicos que se iba a celebrar en Grottaferra· 
(Roma), los días 9 al 11 de octubre de 1973. Participan en es 
Encuentr,o los Caminero, el P. Casanova y el matrimonio Ped1 
y Antonia Manén. Esta participación en Grottaferrata fue 
que dio base e impulso al grupo «Agape» de Barcelona que des< 
el mes de ootuibre de 1973 manifiesta una gran vitalidad. 



A finales de 1973 existíaJI1 también unos primeros fundamentos 
de los Grupos Carismáticos de Bilbao y Valladolid. En Bilbao 
a fines de este año existía ya un pequeño núcleo en torno a las 
misioneras seculares M.ª del Rosario Landín y M.ª Luisa Urq,uijo, 
quienes h.ahían conocido la Renovación Carismática en el Sur 
de Francia (Mont-Gaillard) . Con todo, el Grupo carismático de 
Bilbao comenzó propiamente a raíz del retiro de Elorrio, ha,bido 
los días 30 .de noviembre y 1 de diciembre de 1974. Y en Vall,a­
d&Jiil, estuvo durante el mes de noviembre de 1973 el P. Valeriana 
Gaudet hablando a los jóvenes de Vida ,y Gracia. Pero el Grupo 
de VaUadolid no se inició realmente hasta el mes de octubre de 
197 4, des,pués de un retiro celebrado en El Escorial y gracias es­
pecialmente a la presencia en Valladolid del religioso de la Saleta, 
P. León Max.fiel.Jd, que unos meses antes ,ha,bía conocido la Reno­
vación en su país, los Estados Unidos. 

El Desarrollo 

A pal1t:ir del año 19-7 4, principaimente desde el otoño, comienza 
una lenta eX:pansión de la Renovación Carismática en España. 
Durante los meses de febrero y marzo se ponen las -bases en Za­
ragoza para el comienzo del grupo carismático de esta ciudad. 
En febrero estuvo dando un Retiro el P. Manuel Casanova, y 
en marzo estuvieron los Camineros en una reunión del Movi­
miento Familiar Cristiano, y así se dio a conocer en Zaragoza la 
Renovación. Y en este mismo mes de marzo tuvo lugar en Zara­
goza un Retiro conjunto de los Grupos de Oración de Tolosa, 
de Barcelona, y !del que estll!ba comenzando en Zaragoza. Antes 
del verano de este mismo año comenzaría también el grupo caris­
mático de Granollers. 
En el mes de octubre de 1974 tuvo lugar un retiro en El Escorial 
(Madrid), y con este motivo surgieron los Grupos Carismáticos 
de Salamanca, Valladolid y Santa María de Nieva 0Segovia). El 
mismo mes de octubre comnzó un Grupo Carismático en Vitoria, 
con motivo del regreso de un sacerdote español de Nicaragua. Y 
finalmente, en el mes de diciembre, se afianzó un ,pequeño grupo 
en Mérida (Barlajoz), con motivo de un retiro dado aillí por los 
grupos de Madrid y Barcelona, que había comenzado Juan Bravo 
con una religiosa Josefina. 
Durante los años 1975-1976 se han multiplicado los Retiros de 
Iniciación (más tarde comenzarían 1os Retiros de Profundiza­
ción) en los diversos Gru¡pos durante los fines de semana. El 
retiro, en el cual se reúnen normalmente miembros pertenecien­
tes a diferentes grupos, suele ser el momento privilegiado para 



que se inicie a1gún nuevo grupo de oración. En la actualidad, 
primavera del año 1977, existen ya en España má.s de 75 grup 
carismáticos !de 1oración, ex,tendidos prácticamente por toda 
geograJfía ~pañdla. 
Se han celebrado ya 3 Encuentros Nacionales de la Renova:eii 
Carismática para los Servidores de los Grupos de oración. : 
primero t uvo lU1gar en Aguarón {Zaragoza) a principios del m 
de maiyo de 1975, como preparadón .para el III Congreso Int€ 
nacional de .la Renovación Carismática ha!bido en Roma dt11ran 
el mismo mes. En .Aiguarón estuvieron representados los Grup 
de Tolosa, Madrid, Barcelona, Granollers, Zara:goza, Sala:manc 
Valladolid, Santa María de Nieva, Vitoria, Bi1bao, Mérida, l::: 
gavia, Mondéjar {Gurudalajara) y Cabeza de Buey {Badajoz). : 
Segundo Encuentro Nacional t uvo lugar en el V,rulle de los Caíd 
(!Madrid) , durante el mes de diciembre de 1975, al cua-1 asistieri 
137 personas, representantes de má.s de 30 Grupos. 
Y el Tercer Encuentro Nacional de Servidores se reunió en S 
lamanca a finales .de octubre y .principios de noviembre de 197 
donde en un ambiente de oración se refl.exionó sobre: el Gr.u¡ 
de Oración; los Servidores del Grupo de Oración; y el Servic 
de la Coordinación Nacional. Al final de este Encuentro se e 
gieron los miemibros que haibrían de formar parte de la Coorc 
nación Nacional, resultando elegidos por votación, después • 
una ;prolongada oración, los siguientes :hermanos: Manuel Cas 
nova Cafügueral (Tarra,gona) , Pedro Fernández Rodirí,guez (~ 
lamanca), María Dolores Larrañaga Bats (Madrid), José Pér 
Torres (Madrid) y Javier Silva Mora (Madrild). Los asistent 
fueron 105, haJbiendo sido conVl()cados dos representantes p 
Grupo de los 63 que se consideraban entonces formados. En es 
encuentro estuvieron representados 54 Grupos de Oración. 
También se celebró el I Encuentro Nacional para todos i 
miembros de la Renovación Carismática en el Tiibidabo (Barcel 
na) durante los primeros días del mes de noviembre de 1974, 
cual asistieron unas 150 personas, represerntantes de los Grup 
de Tolosa, Madrid, Barcelona, Grano'llers, Zaragoza, Salamanc 
Va'1ladolid y Santa María de Nieva. En estos dias, mayo de 19~ 
se está preparando ila I Asamlblea Nacional de la Renovad, 
Carismática en Es'Paña ,que tendrá 'lugar los dias 2 y 3 de ju 
en el convento de los Dominicos de Alcobendas (Madrid). C 
este motivo tuvo lugar en el mismo Convento de Alcobendas, 1 
días 7 y 8 de mayo de 1977, un Retiiro convocado por la Coor< 
nación Nacional, al que asistieron 38 Servidores representan1 
de todas las zonas de España, para orar al Señor y reflexion 
sobre la I Asamblea Nacional y sobre la situación concreta y ~ 
tuail de la Renovación Carismática en España. 
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Otras Sesiones importantes de la Renovación Carismática de 
España o de algunas regiones españolas son, por ejemplo: la 
de Urnieta (Guipúzcoa) en el mes de agosto de 1974 Id.onde se 
reunieron miembros de los Grupos de Tolosa, Madrid, Barcelona 
y Granollers; la de Aguarón (Zaragoza) del mes de 8igosto de 
1975 donde estuvieron .presentes 1hermanos de diferentes gru:pos. 
Durante el verano de 1976 tuvieron lugar dos Retiros semanales 
de la Renovación Cairismática en Estella (Navarra) y en Gijón 
~Oviedo). También es preciso recorldar la Pascua Juvenil de es­
te año 1977, or,ganizada por los grupos de la Zona Norte a nivel 
nacional, que se ·celebró en Lujua (Vizcarya), con asistencia de 
más de 400 jóvenes. 
Las relaciones de 'la Renovación Carismática de España a nivel 
internacional son una manifestación de la fraternidad cristiana. 
En este sentido, recordamos la presencia de algunos hermanos 
de Barc·elona, anteriormente recordamos, en el Encuentro Inter­
nacional de Servidores de Grottaferrata (octubre de 1973). En 
el II Congreso Internacional de la Renovadón Carismática, cele­
brado en Notre~Dame, Sout'h Bend (Indiana), durante el mes de 
Junio de 1974, estuvieron presentes el matrimonio Pérez Torres 
de Madrid; EnTiq,ueta Caminero y Manuel Casanova de Barce­
lona; Izaskum Amondaráin e Isabel Larraza de Tolosa; y ade­
mfu:l M. ª Dolores Larraña,ga y Javier Castro. En el NI Congreso 
Internacional, celebrado en Roma en el mes de ma;yo de 1975, 
asistieron 142 hermanos de los Grupos carismáticos de España 
y 9 al Congreso previo de Responsables, que tuvo lugar en la 
D<Ylnus Pacis de Roma. 
Y al Congreso Continental de la Renovación Cllirismática en la 
Iigilesia Católica, celebrado en la Universidad de Notre Dame en 
la ciudad de Soutih-Bend (Indiana), habido el mes de mayo de 
1976, asistió M.ª Dolores Larrañaga, quien estuvo ,pr,esente tam­
bién los !días 23-25 de julio de 1976 en el II Encuentro Lati:no de 
la Renovación Cristiana en el Espíritu Santo, celebrado en Los 
Angeles (California) para los hispanoparl8intes del Oeste de los 
Estados Unidos. Y al I Congreso Nacional de Responswbles de 
la Renovación Carismática Italiana, que tuvo lugar en Mi1ano 
Maritima (Rávena) , los días 23 al 25 de abril de 1977, asistió Pe­
dro Fernández. 
A los últimos Encuentros Carismáticos Católicos de Latino Amé­
rica (ECCLA) han asistido también a1gunos ·españoles. En el mes 
le febrero de 1975 asistió al ECCLA III, celebrado en Aguas 
Buenas (!Puerto Rica) , Enriqueta Caminero. Al EOCLA IV, ha­
bido en el mes de enero de 1976 en el A1.tillo-Méjicio, asistió la 
Sra. Magdalena Frontera, del grupo carismático de Palma de 
Mrullorca. Y finalmente al ECCLA V, celebrado en Caracas en 



el mes de enero de 1977, sobre el tema «Jesús Pastor de past 
res», asistió Javier Silva de la Coordinadón Nacional, como r 
presentante de España. 
La Solemnidad de Pentecostés de 1976 fue una grain fiesta d 
Espíritu 1Santio, a nivel carismático europeo, en Lourldes, bajo 
protección de la ,presencia de María, la Madre de Dios ry Mad 
de la Lglesia. La Peregrinación Internacional de la Renovaci< 
Ca;rismáüca a Lourdes, en esta feC'ha, reunió a unos 15.000 pa 
Ucipantes, y entre ellos 'había 300 sacerdotes y 11 obispos, par1 
ci1pa,ndo tamrbién los Cardenales Guyot y Suenens. A esta pereg1 
nación acudieron taimbién unos 300 es¡pañoles de los grupos i 

Madrid, Barcelona, Vailladolid, Bilbao, Vitoria, Burgos y Ast 
rias. Y en la Reunión Intemacional de Responsaibles de la R 
novación Carismática. a nivel interconfesiona:l, or,ganizada p, 
la F'ountain Trust ~Comité ing,lés para promover el Neopenteco 
talismo Protestante), hrubida en Malinas en el mes de junio i 

1976 estuvieron presentes de España los siguientes: el matrim 
nio Pedro y Antonia Manén, M.ª Luisa Urquijo, Luis Martín D 
naire, Manuel Riibas y José M. ª MiUás. El tema de la Asamhl, 
fue la Comunidad (Koinonía). 
La reflexión teológka sobre la Renovación Carismática Católi, 
ha estado también presente en España. En enero del año 19' 
se celebraron en Madrid las VIII jornadas Nadonales de Ec 
menismo, dedicadas rul tema «Carisma. e Institución». En ell 
fueron ponentes, entre otros, el profesor de Birming,ham, Walt 
J. Hollenweger y los dominicos Román Carter y Pedro Femá 
dez, quienes haiblaron sobre la Renovación Carismática. Tambi, 
el P. Yves M. ª Congar pronunció una Conferencia en la Ui 
versidad Pontificia de Salamanca, el día 12 de abril de 1975, s 
bre el Nopentecostalisrno Católico. En el verano de 1975, en 
Ecumenical SU'mmer lnstitute de Salamanca, :pronunció tres co 
ferencias sobre el Pentecostalismo y el N eopentecostalismo 
profesor W. J. Hollenweger. En el otoño del mismo año, tambi, 
en Salamanca, fue dedicado al tema de «Los C'arismas en la fgj 
sia» el X Simposio Internacional de Teología Trinitaria . 

. El Quehacer Actual 

Desearía ofrecer ahora unas senciHas reflexiones sobre el hacE 
se actual de los Grupos carismáticos de oración en España. Oua 
do se está comenzando, no hay que tener prisa, sobre todo en I 
realidades de Dios: las que solamente se construyen en silenc 
humi1dad, pobreza, conversión y amor. Debemos buscar cada é 
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los únicos cimientos seguros, pues la única roca que resiste al 
tiempo y a los vendavales es el Señor Jesús, nuestro Salvador. 
Es tiempo de reconocer con confianza y ex~gencia nuestras li­
mitaciones y debi1idades 1bajando por los grados de la 'humildad 
y subiendo sostenidos por la fuerza de Dios. Es tiempo de buscar 
a Dios, purificado el corazón y 1limpios los ojos de nuestro espí­
ritu, para ser más c'Onscientes del 8/mor de Dios derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo. No debemos crear nue­
vas superestructuras --son suficientes las instituciones de la 
1glesia-, cuando todavía a veces nos faltan las bases, advirtien­
do que no tenemos otro fundamento, que el que ya ha sido pues­
to, y que no se nos darán otras señales que los signos de Jesús, 
nuestro Señor y Salvador, siempre vivo y presente en la liglesia. 
Me atrevería a señalar algunos de los quehaceres más urgentes 
q.ue debieran plantearse los Grupos carismáticos de oración en 
España: 

a) El Discernimiento. Y me refiero principaLmenrte al don de 
la discreción de espíritus, regalo del Espíritu Santo, que se re­
cibe y se ejerce en comunión con el discernimiento eclesial de los 
Obispos. La Renovación Carismática Católica necesita el servicio 
del discernimiento rpor parte de los obispos, pues ellos son los tes­
Ugos primeros de la fe apostól.ica. La presencia del sacerdote en 
los grupos es también necesaria para la misma esperanza de los 
grupos, para la instrucción espiritual, para la manifestación vi­
si1ble de la comunión con la Iglesia, y para la celebración de los 
sacramentos. 
La Coordinación Nacional, cuya misión no es dirirgir la Renova­
ción sino coordina1:1la, tiene fundamentalmente este servicio de 
discernimiento, buscando el bien común en la unidad y en el 
arrnor entre todos los miembros y .grupos de oración. Este servi­
cio deberá cumplirse desde el Señor y desde la humildad, pre­
guntándose constantemente ante el Señor y ante los he11Illanos 
por lo :que necesitan y esperan de la Coordinación los Grupos de 
oración. La relación con la Jerar,quía católica y con los 011ganis­
mos de la Renovación Carismática a nivel internadonal y nacio­
nal fundamentarán y a:yudarán también al crecimiento en la vi­
da del Espíritu de los hermanos y grupos. La Carta Mensual y 
la Secretaría de la Coordinación Nacional intentan ser mani.fes­
taciones concretas en favor de la comunión y del amor. 

b) La Comunión con la fe de nuestros Padres. Me refiero a la 
Catequesis en los Grupos carismáiticos. Es verdad que la instruc­
ción fundamental es la interior, la dada por la unción del Espíri­
tu. Y el :Señor 1hasta de noche instruye interiormente. Y el Espíri­
tu certifica la ,Pala;bra del Señor con su presencia en el corazón de 



los hijos ,de Dios, los movidos por El. Sin emibargo, no tenern 
otra manera de Hbrarnos del subjetivismo y del emocionalis! 
que la aceptación concreta de la voluntad de Dios en la Iglesia 
en la tradición más auténtica de la espiritualidad cristiana, rep1 
sentada, por ejemplo, en esos testigos señeros de Dios que s 
Santa Teresa de A vila y San Juan de la Cruz. Reci'biendo las E 

periencias y los testimonios permanentes de -Dios en la ]iglesia n 
libraremos simultámeamente de todo riesgo innecesario. Lo m 
mo rhay que decir sabre el conocimiento de la teología cllÚ:lica e 
Espíritu Santo, de los dones y carismas, de la inrhaJbitación 
la TrinidaJd, etc . .. La Revista Koinonía, editada en Barcelor 
realiza en concreto un servicio ma;gnífico como información 
formación de los grupos de la Renovación Carismática. 
Un problema diferente, que no se puede soslaiya;r, es la relaci 
de la Renovación Carismática Ca,tólica oon ilos PentecostoJ 
Denominacionales o Clásicos, con los Penteoostales Gitanos 
Aleluyas y con otras / glesias Libres de tendencia princi.Jpa1mer 
evangélica o fundaimentalista en España. Es decir, es la pers.p~ 
tiva ecuménica de la Renovación Carismática Católica. Uno 
los valores de la Renovación carismática es evidentemente el ec 
ménico, basado en el testimonio fraternal mutuo de los divers 
cristianos compartie:nido en la oración la fe y viiviendo la ,; 
cación de todos los cristianos a la catolicidad, como ca;mino ce 
creto para llegar a la plenitud de la fraternidad eclesial. Aunq 
no es posiible tla unidad plena en la oración cuando no existe 
unidad plena en la fe , no debemos desaprovechar en a;bsolUJto 1 
posibilidades ecuménicas de la oración interconifesional a nh 
carismático, dada la auténtica vivencia de la fe y de la carid 
en las demás confesiones cristianas. 
Estas reflexiones nos llevan a advertir cómo la Renovación C 
rismática no puede ahorrarse un diálogo con .los teólogos. Igu: 
mente ,la renovación Carismática Católica debe estar atenta I 
ra que no subsistan en ella de un modo inconsciente y vela 
ciertas nociones del ,pentecostalismo Clásico. La imposición 
manos, el ministerio de Hberación, etc .. .. deben ser vividos de 
tro de la vida sacramental de la Lglesia. No convirtamos tamJ 
co a Dios, el Dios transcendente e inmanente de nuestros Padr 
en la fe , en un Dios manipulado por el homibre. No se olvide q 
la credulidad fáci,l puede suscitar instantes de fervor y siglos 
escepticismo. Y no es el primer caso dentro de la Renovaci 
Carismática. En España, la Coordinación Nacional de la Rer 
vación Carismática coordina exc1usiv.a;mente los rgrupos cató 
cos. En la actualidad, existe solamente un ipequeño grupo car 
mático interconiesiona:l en Salamanca, iniciado el mes de ma; 
de 1974. 
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c) Espíritu Santo y Encarnación. No hay otro nombre, ni otra 
vida, ni otro camino para ir 31} Padre que Jesús, Salvador y Se­
ñor para la Gloria de Dios Padre. No existe obra p:ru~ba más 
clara de la autentiddad de la oración, en definitiva, que aquella 
frase de Jesucristo: «Por sus frutos os conoceréis». Es decir, el 
compromiso de las virtudes y de la misericordia, y la manifesta­
ción del ¡poder de Dios. No son las obras las que nos hacen bue­
nos; mas tampoco hay bondad de Dios si no se manifiesta siem­
pre en el compromiso personal y social de la propia vocación. 
Cuando el Espíritu llega transforma, y e\ camtbio se manifiesta 
en la vida. Los frutos del Espíritu son ,las señales de .los hijos de 
Dios. Este es el camino: no podemos transformar el mllilido, 
mientras no tengamos nuestros -corazones transformados por el 
Señor. Lo primero no es hrublar apostólicamente, tpues nadie de­
biera salir del Cenáculo hasta que no sea transformado por el 
Espíritu, pues ¿cómo podremos hablar del Señor, si no hemos 
escuchado su voz? Así es de transparente el Señor. Jesús Encar­
nado es el carisma fundamental, y el rumor del Espíritu es el fru­
to presente en todos ,los carismas. 

d) La Crisis camo discernirmiento. A nivel personal y a nivel 
comunitario se repiten a veces las crisis en los Grupos de Ora­
ción. Es preciso no separar la vigilancia de la oración para no 
caer en tentación. A nivel personal es necesario purificar el co­
razón, la mente y los sentidos a base de una pobreza total , co­
mo camino y rna:ni.festación de 'la conversión. Y a nivel comuni­
tario buscaremos anrt:e todo la paz, la ·humHdad y el amor en 
los corazones y en los espíiritus. Con ·las cosas de Dios no se pue­
de jugar, y Dios es santo y sus caminos son transparentes y exi­
gen transparencia. No echemos nunca la culpa a las estructuras 
y a los demás. Los problemas, cuando existen, están siempre en 
el propio corazón. Es ruhí donde uno se aleja o se acerca al Se­
ñor. Es a!hí donde uno se convierte en cauce o dique de la grada 
de Dios. El peli-gro está en las frustraciones que ;pudieran su1jrir 
algunos, sirviendo ,lo exterior de la Renovación para apartarse 
incluso de toda práctica de la fe . E:l peligro está en confundir el 
acercarse al Señor con nuestros deseos, basados en unas cua,n­
tas dinámicas humanas. 

En la Renovación Carismática de España se necesita seguir des­
cubriendo cada día el plan de Dios y seguilI'lo con fidelidad. 
¿Qué quiere decirnos y darnos Dios con el don de la Renova­
ción? Tal vez tengamos que caminar con más seri,edrud y exigen­
cia en la Renovación. Tendremos que ser más sencillos; tendre-



mos que estar más liberados; tendremos que estar más abier 
a los dones y carismas del Señor; tendremos ·que permane 
más disponibles a la voluntad de Dios en la Ig,lesia, en me 
de los hombres. La formación de auténticos servidores de 
grupos, la instrucción de todos los herma,nos en los ca,minos 
Señor, y la asistencia a al,gunos sectores algo olvidados en 
Renovación, en Espaíia , como la a,tención a los matrimonios 
los sacerdotes, a las religiosas-sos, a los jóvenes, etc., son ,pa 
del quehacer inmediato de nuestros grupos. EI Señor nos e 
rega,lando el don de la unidad y de la -comunión entre los grup 
La Renovación Carismática en España es una gran esperanz: 
la exigencia de respuestas concretas a la voluntad de Dios. 1 
vaimos este tesoro en vasos de barro, no para ca,minar en 
miedo, sino en el a,mor rugradecido, de manera que la fuerzi 
la excelencia de Dios sean manifiestas. Si queremos ser,vir 
Señor, preparemos nuestro corazón para 1la tentación. Dios pr 
ba a sus siervos pa,ra acercarles más a su corazón. ¡Glorü 
Dios Paidre, por medio del Señor Jesús , en el Espíritu Vivifi 
dor! 



2. SOBRE LA RENOV ACION CARISMATICA 

1. PRESENTACIÓN 

1.1. La Renovación Carismática Católica, como realidad exis­
tente en la Lglesia de hoy, tiene sus elementos propios que la 
constituyen. Es un deber nuestro reci'biT esta herencia y trans­
mitirla fielmente a los demás. 

1.2. Deseamos presentar la Renovación Carismática desde su 
interior, como un regalo de Dios. En este caso, no son suficien­
tes ni las alrubanzas, ni las críticas. Solamente desde Dios y des­
de iia exiperiencia verdadera, persona;} y comuni.taria, de la Reno­
vación Carismática se advierten su grandeza y sus riesgos fun­
damentales. 

1.3. La historia de la Renovación CarismáJtica en España, to­
davía en los primeros pasos, nos permite ya observar algunas 
particularidades que deben movernos a ,la oración atenta y a la 
vigilancia humilde. 

1.4. El Señ,or ha tenido misericordia con nosotros y debemos 
proclamar sus maravillas. Sin embargo, sigue existiendo el ries­
go de la infidelidad personal y de las descripciones incompletas 
de la Renovación Carismática. Urge, pues, buscar y es¡perar del 
Señor la clarividencia sobre 'lo que El quiere realizar en los Gru­
pos de oración. El conocimiento y la aceptación de esta voluntad 
de Dios será el fundamento de nuestra comunión y de nuestra 
paz. 

1.5. Hoy entendemos que el Señor nos llama a reflexionar so­
bre las si,guientes realidades: los Grupos de Oración; el Catecu­
menado; el Compromiso cristiano; los Ministerios o Servicios; 
y algunas Cuestiones Particulares. Deseo exclusivamente seña­
lar ciertos cauces de la Renovación Carismática, en conformidad 
con la experiencia de los Grupos de Oración. 

2. Los GRUPOS DE ORACIÓN 

2.1. Nos referimos principalmente a ·los Grupos Abiertos, co­
mo los más característicos y numerosos de la Renovación Ca­
rismática en España. 



2.2. La Renovación Carismá,tica es una manifestación de 
vida eclesial, perteneciente a la única Iglesia del Señor. En ce 
secuencia, se debe evitar toda realidad o apariencia de secta 
comunidarl cerrada. No debemos distinguir eclesialmente en1 
cristianos carismáticos y no carismáticos. Además, en la Ig,le: 
los carismas son institucionales y la institución es carismáth 

2.3. El Grwpo de Oración debe reconocer al Obispo como 
Pastor y servidor supremo, a nivel diocesano, y estar abiertc 
las demás comunidades cristianas de la diócesis. 

2.4. Es preciso recordar que fuera de la Ig.lesia Católica se l 
llan muchos elementos de santificación y de verdad que, cm 
dones propios de la Iglesia de Cristo, nos impulsan a todos • 
cristianos a la unidad (cf. Lumen Genti,um , 8). Por consig.uien 
debemos compartir con los demás cristianos ,la comunión que 
nos une a través de la oración y del testimonio, oponiéndor 
al mismo tiempo a todo sincretismo interconfesional y a la pr: 
tica del proselitismo. Estos principios aconsejan que los Grur 
de Oración en España sean católicos y no interconfesional 
aunque permanezcan abiertos a ,los hermanos de otras confes 
nes cristianas. 

2.5. El Grupo de Oración debe estar abierto a todos los h, 
manos, sobre todo a los más débiles y enfermos. La presencia 
los Grupos de Oración. de los ciegos, lisiados, sordos y pob1 
que son curados y evangelizados, es una prueba de la actuaici 
de Jesús en los hermanos. 

2.6. L ') propio y distintivo del Gmpo oarismáüco de oración 
la aipertura personal y comunitaria a la recepción de los car 
mas. como una manifestación norma,! de la gracia en la vi 
cristiana. Un Grupo de Oración sin las disposiciones para re 
bir los carismas, como gracias actuales del Señor. es una ce 
tradicción. Nos referimos tanto a los carismas extraordinari 
designados aJ.gunos ,por San Pa,blo, como a los ordinarios, 
acuerido con la terminología conci,liar (cf. Lumen Gentium, 1: 
Aunque los carismas no son la manifestación principal de la 
da cristiana, ni tampoco presuponen en absoluto la santid: 
sin embamgo, aparecen normalmente acompañados de las vir 
des, de 1los dones y de los frutos del Espíritu Santo. siendo a•q1 
llos necesarios para la plena manifestación del amor de Dios 
orden al bien de la comunidad eclesia;l. 

2.7. Un Gru:po carismático de oración no se mide por la ex¡ 
riencia ni por la doctrina, sino ,por la fe y por el cumplimier 



de la voluntad de Dios, con sus momentos de consolación y de 
desolación. No se mide por los dones de Dios, sino que se deja 
juzgar por el Dios de los dones. IDl GrU1po de oración se mani­
fiesta fundamentalmente en los firutos de los carisma:s y en la 
liberación concedida por el Espíritu. El Grupo de oración es el 
arra y la prueba del amor y de la fuerza ide Dios, al ser un fruto 
del Espíritu Consolador que, sin ha;blar de sí mismo, nos con­
cede la .prenda de nuestra Iiiberación, recordándonos el misterio 
de Jesús, Señor y Salvador, y prometiéndonos la plenitud de la 
salvación en el cielo. 

2.8. El Grupo carismático, si camina en el Espíritu, tendrá la 
capacidad de ser testigo del Señor resucita;do. Quien llegue al 
Grupo buscando a Dios, se dará cuenta que afü está Jesús. El 
Grupo de oración es ,presencia de Dios. Es poder de la gracia. 
Es espacio de Dios. En el Grupo actúa Dios y se comparten sus 
maravillas. Entre los hijos de Dios no faltan ilos tesrti.monios de 
su presencia. « Y como quien tenía entendido que no tenía nin­
guna cosa de sí, estaba muy lejos de vanaigloria, y gozábase de 
decir las mercedes que Dios la hacía, para que por ellas fuese 
al.a:ba;do su nom'bre. Cosa peligrosa para los que no han llegado 
a este estado, que por lo menos les parece alabanza propia» 
CS. Teresa. Fundaciones, c. 28, n. º 26). 

2.9. Algunas características del Grupo carismático son: la do­
cilidad al Espíritu ; el impulso a aJlahar y agradecer al Señor 
todas las cosas ; la apertura a los demás; .Ja conciencia del ,poder 
y fortaleza de Dios que salva y cura a los pecadores y enfermos; 
la actitud de sencillez y pobreza del que confía plenamente en 
Dios al mismo tiempo que experimenta su nada. El Grupo de 
oración conoce y distingue a los verdaderos pa,stores y se deja 
guiar por el Señor; acepta y manifiesta el don de Dios en la 
!iglesia, viviendo sumisión con transparencia, sin considerarse 
mejor que los demás grupos cristianos; no se programa desde 
arriba, sino desde el Espíritu que se manifiesta en todos los 
miembros del grupo, de manera que los servidores comienzan 
por obedecer al Espfritu y por a,mar a los hermanos. 

2.10. La asamblea de oración es el acontecimiento fundamen­
tal del Grupo carismático. La oración en el Grupo carismático se 
basa en 'los dones de Dios: el amor de Dios derramado en nues­
tros corazones; la palabra de Dios proféticamente 'Proclamada 
por Cristo; la alabanza filial y la acción de gracias por las mi­
sericordiias del Señor, suscitadas en el corazón por el Espíritu; 
el reconocimiento de la soberanía de Dios, pidiéndole -lo que ne-



cesitan los hermanos, etc .. . Así se estrublece la comumon y 
paz. Así es rposiible hacer nuestra la oración del hermano. . 
se acepta la presencia de Dios en el silencio y se está atent, 
la acción del Espíritu que impulsa a la oración. Pues -la orac 
nunca será pensar en alto o decir cosas a -los demás. 

2.11. El grupo carismático es el hogar donde las personas , 
siendo transformadas por el Espíritu. La ,persona se acepta 
mo un niño en los bmzos del Padre. Conoce su pobreza y la 
queza de Dios. Vive en la paz y en el g.ozo del Señor. No ti1 
otros deseos fuera de la voluntad del Padre. La a;laJbanza es 
actitud permanente. Se deja llevar por el Espíritu, como 1 

exi1gencia constante. Es fiel a la oración .personal. Se convie 
en testigo de Jesús por su paz y alegría en la familia y entre 
hermanos, y así si1gue caminando bajo la ayuda del Espíriti 
la ayuda de los hermanos que viven la misma experiencia. 

2.12. E'1 Grupo de oración va descubriendo también el don 
la comunidad, en la comunión con Dios. El ,Señor concede 1 

apertura acogedora de todos los demás. Se aceptan las críti< 
con paz. Nace un amor servicial que impulsa a ayudar a 
demás. Se aprende a decir y hacer >lo que necesita el herma 
mediante la .purificación del propio corazón. La vida se convi 
te en un don para los demás. No se busca principalmente e 
nos acepten los demás, sino aceptar nosotros a los demás. 
Grupo de oración crece, no por la propaganda y el proselitisr 
sino mediant e el testimonio de la vida ide amor y de oraci 
Es el Señor el que conoce, ama y atrae a los hermanos. E,l e~ 
dueño. El Grupo, construido por Dios, nos hace a todos hern 
nos pequeños , en los caminos del Señor. E:! Gru:po es fruto 
don :de Dios; no es consecuencia de nuestros esfuerzos. Y e:;, 
Señor el que ,nos presentará o nos traerá a los hermanos < 
necesiten nuestra pal:a,bra y nuestro testimonio. 

2.13. Nos pudiéramos preguntar: ¿cómo se comienza un Gn 
cairismá.tico de oración? En ·las realidades de Dios no hay r 
puestas g.lobales. ¡Las cosas de Dios proceden segiÚn sus ca1 
nos y sus pensamientos , tan distintos de los nuestros! Sin e 
barigo, pQdemos llamar la atención sobre a1gunos aspectos. 1' 
die puede comenzar un Grupo de oración si no lha sido llMm 
por el Señor para ello. Nadie puede comenzar un Grupo de o 
ción s i no encuentra hermanos que quieran rezar juntos, pi 
buscar la comunión con el Piadre y el Hijo. Nooie puede com 
zar un Grupo de oración mientras no sea Jesús el único objet 
buscado ; mientras no se dé cuenta que necesita de los dem 



No se va a1l Grupo a hacer bien a los demwi, sino a recibir el 
bien a través de ,los demás. 

2.14. Un Grupo de oración, vivo en el Espíritu, se manifiesta 
también en unas relaciones interpersonales efectivas y auténti­
cas, donde aparezca fraternalmente el amor de Dios. Una comu­
nidad viva tiene la capacidad de integrar a los nuevos y de con­
servar a los veteranos. E.l Grupo carismático estará atento ante 
a1gunos hechos, por ejemplo: un número elevado de personas 
en cada asamblea que no vuelven; una influencia excesirva de 
los nuevos sobre el núcleo de los antiguos; '1a inexistencia de 
una comunidad después de cierto tiempo o su desinte.gración; 
,la diversidad de .pareceres en cuestiones fundamentales, etc . . . 
San Paiblo nos advierte: « Acoged al flaco en la fe, sin entrar en 
disputas sobre opiniones». (Rom. 14, 1). Y Santa Teresa cons­
tata también: «Porque antes que nadie supiese estáJbamos allí, 
que esto he hallado ser lo que conviene en estas fundaciones, 
porque si comienza- a andar en pareceres, el demonio lo turba 
todo; aunque él no pueda salir con nada, mas inquieta» (Fun­
daciones, c. 29, n.º 9). 

2.15. ¿Cómo se e~plica que, a veces, en algunos Grupos, des­
pués de un crecimiento inmediato al principio, se produzca al 
caibo de cierto tiempo un estanc,a.miento que oprime a los her­
manos y les impide progresar? Es necesario volver a los orí­
genes. No debemos aibandonar la primera caridad. Con frecuen­
cia, después de algún tiempo, si falla el espíritu, se tiende a sus­
tituido por la estructura, y las :personas comienzan a sentir la 
opresión. En los caminos del Señor no caJbe el engaño: el pro­
greso cristiano no se fundamenta en la organización, sino en el 
Señor. Hay que tener cuidado para no confundir el servicio fra­
ternal con la autoridad, ni la fe humilde y segura con el senti­
miento humano. Tenemos que fijarnos más en ,los frutos que en 
las lágrimas. Es necesario caminar lentamente y dejar el pues­
to que sea cuando veamos en el hermano el don que nosotros no 
tenemos. Es preciso tamibién que no se ori.gine, por falta de :pru­
dencia, tensión al,guna en la ,persona a causa de la exaigeración 
en el ayuno, en la oración, etc ... 

2.16. Las frustraciones suelen producirse en fos que perma­
necen en la estructura, en la superficie o en el folklore de ila 
Renovación Carismática. Es preciso dejar al Señor el centro de 
nuestra vida. Debemos desaparecer para que El crezca, pues to­
da manipulación de los hermainos, todo cansancio, toda preocu­
pación, todo fanatismo en eI modo de atribuir las cosas a Dios, 
como la excesiva verbalización en Ja plegaria, el ir al Grupo de 



oración a ver si sucede a1go extraordinario, el mantener a1gu 
relación afectiva que bloquee la vida en el Espíritu, etc., se i 

ben a la ausencia de una auténtica conversión y al descono 
miento de las realidades fundamentales que basan la verdadE 
Renovación en el Espíritu. 

3. EL CATECUMENADO 

3.1. Con cierrta frecuencia se acusa a la Renovación Carian 
tica de una vivencia acrítica del cristianismo y de actitudes f1 
darn.entalistas, por ejemplo, en la inte~pretación biblica. ~ 
tamlbién conocidas las di.versas ,polémicas entre teólogos y mie 
bros de la Renovación, sin olvidar el abandono de la Renovaci 
por algunos debido a motivos teológicos serios. 

3.2. La Renovación Carismática no es al:go nuevo en la h 
toria de la Iglesia. Renovaciones de este tipo se han repeti 
diversas veces, y aiquellas que han permanecido fieles y dinár 
cas en la institución eclesial han dado frutos de vida cristia 
en el pueblo de Dios. Los odgenes de las Ordenes y Congregac 
nes Reli,giosas, y de otros movimientos espirituailes de la Ig 
sia, ham sido claramente carismáticos. 

3.3. En consecuencia, la instrucción en los Grupos carismáti< 
debe tener en cuenta la doct•rina y la experiencia histórica de 
Lglesia en orden a dar una formación que ayude a vivir la 
La Renovación Carismática necesita la doctrina teológica a1 
la importancia de la experiencia de 1a vida cristiana. Amibas ~ 
necesarias para llegar a captar y respetar los procesos de Di 
No es,peremos de Dios lo que podemos y debemos conseg· 
nosotros ,humildemente con nuestro traJbajo aigraciado por 
Señor. No expliquemos soibrenatura1lmente lo que tiene unan 
tivación natural. 

3.4. La Renovación Carismática tiene ya su experiencia 
proyectos propios de Catequesis. El proyecto de las siete sen 
nas, nacido en Norteamérica, es muy conocido y -está en u 
al menos como estruotura, en los Grupos de oración. Nos pli 
recordar cómo las sesiones •consagradas a la preparación b: 
tismail, según doc,umenrtos litúrgicos que se remontan rul si,g,lo i 

eran t ambién siete, bajo el nombre de escrutinios, que impli, 
ban la inscripción del nombre, los exorcismos, la imposición 
la Cruz, la entrega del Padre Nuestro, la entrega del Credo, 
rito del Epheta (el aibrirse a la palabra de Dios para ser capa1 



de oírla ry de proclamarla), la renuncia a Satanás, la profesión 
de fe y el compromiso con CriSlto. 

3.5. El proyecto de los Estados Unidos de Norteamérica de 
las Siete Semanas, contenido en el lilbro titulado «Manual rlel 
Equipo. Para el Curso de mda en el Espíritu», preparado por la 
Comunidad de -la Palabra de Dios de Ann Arbor (Michtgan) bajo 
la dirección de Stephen Clark, es fruto de los primeros meses y 
años de experiencia de la Renovación Carismática. Al principio 
se vio la necesidad de alguna instrucción, cuyos contenidos se 
fueron perfeccionando en los años siguientes. De acuerdo con la 
inrtroducción de este proyecto catequértico, la ,presentación de 
estas instrucciones pueden variar. Or1ginalmenrte se impartían 
en una sala diferente de donde se hallaiba el Grupo de oración. 
También se impartió una hora antes o después de la as·amblea 
de oración. Los contenidos, válidos para •las diversas confesio­
nes cristianas en este proyecto norteamerkano, pueden ser me­
jorados y adaptados, sobre todo en caso de did,girse a grupos 
ca,tólicos, con tal que los temas estrictamenite teo:lógicos y las 
discusiones se dejen pa;ra momentos diversos de la instrucción. 

3.6. En Hispanoamérica ha:y, al menos, dos proyectos de Ca­
tecumenado .para los Grupos carismáticos redactados uno por 
Mons. Alfonso Urihe Jaramillo, obispo de Sonsón-Rionegro (Co­
lombia), y el ortro por Salvador Carr,iHo Alday, misionero del Es­
píritu Sanrto. El primero se titula «Bautismo en el Espíritu» y 
fue publicado en julio de 1975. El segundo se rtitula «lniciacwn. 
Renovación cristiana en el Espíritu Santo». Instituto Sagrada 
Escritura, México, Mayo de 1976. 

3.7. En Europa conocemos otros dos proyectos de catequesis 
para la RenovaC<ión Carismática, conservando como los arnterio­
res la estructura de ,las siete semanas. En BéLgica se ,ha publi­
cado el liibro «A fin que vous portiez beaucoup de fruits. lntro­
duction au Renouveau dans l'Esprit en un oheminem.ent de 7 Se­
maines», escrito por el P . Plhilippe, o.s.b .. y destinado a los gru­
pos católicos,como los dos anteriores de Hispanoamérica. Y en 
Alemania Occidenital existen los dos volúmenes bajo el título: 
«Einübung in die christliche Grunderfahrung», dedicados el 
primero a la enseñanza y consejos, y el segurrdo a la oración y 
a la esperanza, que han sido escritos en colaJboración intercon­
fesional, bajo la dirección del profesor católico Her,bert Müh­
len. 

3.8. Los contentdos de las Catequesis varían en estos di;versos 
proyectos. En ~l proyecto norteamericano son: el Amor de Dios; 



la Salvación; la Vida Nueva; la Aceptación del don de Dio 
la oración par.a el Bautismo en el Espíritu Sanito; el Crecimient 
y la Transformación en Cristo. En el proyecto de Mons. Uribe J 
ramillo son: Dios es nuestro Padre y nos ama muciho; Corre 
pondencia del homl;}re al 3JIDOr paternal de Dios; Jesús es nuest: 
Salvac,ión; Jesús nos salva en su lglesi.a y ,por su Iglesia; E,l E 
píritu Santo, afana de la lglesia de Cristo; Bautismo en el Espí1 
tu Santo; y Vivir y Caminar en el Espíritu Santo. En el ptroyec 
del P. Carrillo son: Renovación cristiana en el Espíritu Sant, 
Pentecostés, bautismo en el Espíritu Santo; el primer tes.timan 
sobre Jesús, al impulso del Espíritu Santo; ¿ Qué !hacer .para pa 
ticipar del don del Espíritu Santo? ; «Bautismo en el Esipírir 
Santo», renovación de nuestro ,bautismo mesiántco; Creación ◄ 
la Comunidad cristiana; los Carismas del Espíritu para constru 
ción de la Comunidad. En el ptroyecto belga son: Yo creo en J 
sús Salvador ; yo creo en Jesús Señor y camino hacia al Padr 
la Conversión ; la Oración para la curación interior y el arrepen1 
miento ; la ·Efusión del Espíritu; la Comunidad cristiana con 
don del Espíritu ; y el caminar en el Espíritu. Finalmente, en 
proyecto alemán son: el sentido de la vida; Dios; la Separaciói 
Jesucristo; la Iglesia; el Don del Espíritu; y el Discernimient 

3.9. Estos proyectos ,tienen una dinámica, cuya realización r 
cae directamente sobre un equipo elegido por el grupo de sen 
dores o discernimiento, y será ante todo un grupo de oración. l 
contenido de estas catequesis, má.s pastoral que doctrinal, al e 
tar orientado por la experiencia de la vida cristiana, se impal'I 
una vez a la semana, y los días restantes se puede ,profundiz: 
en él mediante la med,itación de a lgunos textos bíblicos. La d 
námica hay que determinarla en relación con las condiciones co 
cretas de cada comunidad. En general, se afirma que si la in 
trucción se imparte esita:nido todos juntos, Jos veteranos puedE 
a;yudar sdbre todo con fa oración y la recepción de la pala,bra < 
Dios siempre nueva, mientras los nuevos apreciarán má.s fáci 
mente el don de la comunidad. Pero si la instrucción se impaI'I 
separada;mente a los nuevos, se conseguirá una adaiprtación mi 
personalizada. En el -caso de formar dos •grupos durante la cait 
q,uesis es preciso esta•r atentos para que amibos crezcan y ayi 
den al desarrollo de la única comunidad. 

3.10. Una manera concreta, entre otras posibles, de tener 
instrucción de ,las Siete Semanas es la si-guiente: al principio e 
la oración, durante unos 30 minutos, se imparte la enseñanz: 
seguidamente se tienen los grupos pequeños de testimonio di 
rante otros 30 minutos; y finalmente se comenzará la oración E 
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,la que ,pa,rtici¡parán todos los hermanos. El equipo de instrucción 
-o los equipos si se forman más grupos- no tiene por misión 
discernir, sino cuidar la instrucción y evalruar los resultados. Los 
pequeños grupos, que se forman después de la instrucción, son de 
testimonio y nunca de discusión. Las instrucciones las darán 
personas ,prepararlas y en un ambiente de oración. 

3.11. Los grupos de oración deben recibir una instrucción ade­
cuada a sus caraoterísticas religiosas. En esta instrucción se dis­
tinguirán los contenidos apropiados ¡para los Retiros de Inicia­
ción y de Profundización, en orden a favorecer un ,proceso gra­
dual en los caminos del Señor. Por otra parte, no debe faltar en 
ninguna asa,miblea de oración una instrucción bíblica en el Espí­
ritu, para enriquecer el contenido de la oradón como manifesta­
ción de ,la fe. Esta instrucción pudiera situarse después de l:as 
oraciones de alaibanza ry de acción de gracias. En general, es pre­
ciso estar muy atentos para que los hermanos reciban la forma­
ción necesaria, ,por ejemplo, indicando a1gunos liibros de espiri­
tualidad, y advirtiendo el ries,go ,que sU;pone el uso i,ndiscrimi­
nado de literatura ¡protestante. 

3.12. La introducción se hará en el Señor. Su fundamento es el 
don de Dios. Es necesarJo, no sólo estar prepararlo, sino sobre 
todo pedir a Dios la gracia de hacer resonar su voz. Es preciso 
,para instruir en el Señor ser ,profetas o altavoces de Dios. Es ne­
cesario par:a instruir a los hermanos estar en la comunión ec-le­
sial. No todos son llamados a cumplir este ser:vicio, pues no todos 
tienen los mismos dones de Dios. Para hitblar en el Espíritu hay 
que hablar al corazón del hermano con amor. Hay que servir al 
hermano durante toda la semana. «Diles estas cosas para que 
lloren en este valle de lágrimas, y así ,les arrebates contiigo hacia 
Dios, porque si se las dices ardiendo en llamas de caridad, con 
espíritu divino se las dices» '(Confesiones, litbr. IV, c. 12). La 
instrucción en el Señor, para no ·quedarse a nivel de los sentidos, 
exi!ge la colaJboracJón de la inteligencia iluminada por .la fe, for­
talecida por los dones y llena de poder mediante los carismas del 
Espíritu. La instrucción, más que haiblar de Dios, es reflejar a 
Dios. La instrucción supone, antes de hablar ail hermano de Dios, 
haber hablado a Dios del hermano. 

3.13. La insrtrucción concederá la aurténtica perspectiva de Dios 
y de la Iglesia, proporcionando el equfübrio necesario entre el 
carisma y la institución. Así la Renova;ción Carismática podrá 
superar toda uni.lateralidad, que nos llevaría al iluminismo o al 
antropocentrismo. La instrucción evitará peligros, como: la 



ausencia de 'la reflexti.ón; el fomento desequilibrado de la ex,p, 
riencia, apreciando a veces la doctrina; la práctica del emocioni 
lisimo en la vida de fe; el abandono de estructuras necesarias 
convenientes para la Lglesia; la pérdida de las diferencias exil 
rtentes entre 18.'3 diversas confesiones cristiana.e;¡, etc ... 

3.14. ,Sin emibargo, advirtiendo los riesgos, debemos afirmar : 
mismo tiempo los valores que se encuentran n la Renovación C: 
ris:mática. Por ejemplo, ésta supone un retorno a la e:xiperienci 
de la fe {no sentimentalismo) y a la inmediatez de la lfe (no m: 
nipulación u ol1Vido de ,la trascendencia de Dios). ,Siempre set 
necesario recordar que Dios 'habita en el misterio, y a EJ se lle.g 
solrumente :por la fe, como un don gratuito suyo, y en espacie 
de silencio. 

4. EL COMPROMISO CRISTIANO 

4.1. Existe una críltica bastante ,generalizada, fuera de la Rem 
vación Carismática, acusando a ésta de falta de compromü 
concreto con las realidades actuales de la Iglesia y del mund 
A,1gunos cristianos, especirulmente ilos comprometidos socfa 
mente, califican a veces a la Renovación Carismática como ur 
evasión. Quienes acepten ,y vivan superficialmente en el Grtq 
carismático favorecen esta crítica, al utilizar la Renovación c, 
mo un e'lemnto más de nuestra sociedad de consumo. 

4.2. Sin embargo, se adivJerte en muohos miembros de la Ren, 
vación Carismática el entusiasmo, la esperanza y el com.promii 
con la I,glesia y con el mundo actuales, propios de ,los hij< 
de Dios. Con todo, mientras unos hablan de un entusiasmo ere: 
üvo y dinámico, otros se refieren a un enrtusiasmo disgregado 

4.3. Haiblando sobre el compromiso eclesial en la Renovaci< 
Carismática, d~bemos partir de un discernimiento sobre el a 1 

ténUco compromiso del cristiano, aclarando cuál es el verdade1 
ámbito del compromiso cristiano y las realidades concretas q~ 
implica. En este sentido, el compromiso básico del cristiano se1 
siempre el seguimiento del Señor con todas sus consecuncia 
sin angelismos, ni taimpoco horizontrulismos asfixianrtes. 

4.4. Para llegar al hermano hay que llegar primero a Dios. A 
lo manifiestan los santos : « En esta ,labor mío es sólo el deseo, 
todo lo demás es .don de tu asistencia y tu misericordia, que del 
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ser pedido en la oración, para que las tensas velas de nuestra 
fe y de nuestra ;profesión sean hinchadas por el soplo de tu Es­
píritu» (S. Hilaría, Tratado sobre la Trinidad, 1,i,b. I, c. 37: PL 
10, 48). Dios exige a quien se acerca a El ,prescindir de todo, ol­
vidarse de todo, para llegar más tarde a poseerlo todo en El. 
'Dú y yo, nada más hay, dice el Señor. «Si ya ha prendido en ti 
algún brote del fuego del amor divino, no quieras maniifestarfo 
de pronto al exterior; guárdate de lanzarlo a los vientos. Mantén 
cerrado el horno, para que ni se enfríe, ni pierda calor» (S. Car­
los Borromeo, Aota Ecclesiae Medio'lanens'is. Milán 1599, .p. 
1177). 

4.5. La Renovacin Carismática implica una vivencia ,partioular 
de vida apostólica, tal como la encontraimos en las primeras co­
munidades cristianas, haibida cuenta de 1la relación de los caris­
mas con la edificación de la comunidad eclesial. Esto supone un 
compromiso cristiano evidente. Con todo, la Renovación Caris­
mática no es un medio de apostolado en orden a los demás, sobre­
valorando la línea funcional de un medio a;postólico. Es decir, 
más que un apostolado organizado, la Renovación hace surgir 
una vida esencialmente rupostólica que se manifestará en los di­
versos apostolados de la Lgilesia. 

4.6. El compromiso cristiano de la Renovación Carismática se 
perciibe en ¡profundidad cuando se advierte cómo el Señor, desde 
su inmensidad, desde su ,poder omnipotente, desde su amor con­
creto a cada persona, es el más comprometido con sus hijos y 
con sus creaturas. Los que intentan vivir sinceramente la Reno­
vación CarismáJtica se sienten cada vez más comprometidos con 
su fe; adquieren una nueva actitud ante los demás; son más li­
bres; viven con más alegría y esperanza; comparten los bienes 
y los problemas ; se realizan y se identifican; son testiigos de las 
misericordias de Dios, etc ... 

4.7. Los ministerios de intercesión, sobre todo la celebración de 
,los sacramentos, son manifestaciones concretas del compromiso 
propiarrnente cristiano. En los sacramentos se redescubre la 
comunidad, la alegría ,pascual, 1a acción del Espíritu, la oración 
al Padre en el nombre de Jesús, la fortaleza y el poder del en­
viado en el nombre de Jesús, etc ... En los ministerios se cum­
plen también las pala'bras de Santiaigo: «Confesaos, pues, mutua­
mente vuestras failtas y orad unos por otros para que seáis cu­
rados» (iSant. 5, 16). En la práctica de estos ministerios se bus­
cará ante todo e'l cumplimiento de la v()luntad de Dios, en un 
compromiso concreto y realista con la Iglesia y con el hombre 



de hoy, desde el corazón de Dios y desde nuestras pos~bilídad, 
bendecidas ,por el Señor. 

4.8. Otras manifestaciones del compromiso cristiano en la R 
novación Carismática son, entre otras: la rpromoción de los s 
glares en la vida de la lg.lesia • y en la oración; el sentido y li 
frutos ecuménicos de la Renovación, etc ... Con todo, el com,pr 
miso de la Renovación en cuanto rtal nunca será directament 
ni en los medios ni tampoco en los objetivos, socio-político, pu 
en eUa el compromiso humano se vive como una conseooencia d 
compromiso previo y fundamental con Cristo y con la Iiglesi 
Además, el rgrupo como tal no debe tomar, como noruna gener: 
opciones de tipo político. 

4.9. En la Renovación Carismática las personas se transfovm: 
gracias a la acción de Dios, y esta transformación fundamen 
el compromiso básico a nivel personal, que da fuerza ,y senfo 
cristiano a los demás compromisos que debe vivir el hijo , 
Dios en relación con el Señor, con el mundo y con los hombrE 

5. Los MINISTERIOS O SERVICIOS 

5.1. En el Grupo carismático no se debe crear ninguna estrü 
tura de servicio que no venga necesitada y exi,gida por los m' 
mos hevmanos. Tener las mínimas estructuras es una prueba 
confianza en Dios y un reconocimiento implícito de las estrt 
turas ya existentes en la Iglesia. 

5.2. La marcha del Grupo carismático debe ser un reflejo de 
liibertad y de ·la espontaneidad del Es,píritu y de la instituciona 
dad de la Iglesia. No se debe olvidar que pertenecemos ya a u· 
comunidad eclesial, con todas sus consecuencias. En este sentk 
el GrU1po de oración debe ser una fuente viva para las ¡person: 
mas nunca una pérdida de libertad mediante el aumento de e 
pendencias innecesarias. 

5.3. Los miemlbros pertenecientes a la Renova.ción Carismáti 
no rompen con la Diócesis, con la Parroquia, con la ,familia, c 
la comunidad relirgiosa, etc .. . Ell Gvupo carismático no pue 
prescindir de las estructuras de la vida eclesial. Por el contrar 
en la medida de su autenticidad ayudará a regenerar cristiar 
mente .la Parroquia, la familia y la comunidad religiosa. 

5.4. Los reli,giosos y las famHias, pertenecienrtes a la Renm 
ción Carismática, no deben olvidar que sus comunidades prime 

2 



diales son 1la religiosa y la familiar. Precisamente una señal cla­
ra de la auténtica partici:pación en la Renovación Carismática 
en los reli,giosos y en los casados es la integra-ción en sus pro­
pias comunidades. Con todo, la posible llamada de Dios a un cam­
bio en el est.ado de vida requiere un espacio prudencial de tiem­
po. 

5.5. Es preciso tener en cuenta los auténticos cauces de la Re­
novación Carismáitica para advertir y evitar toda manifestación 
de t~o iluminista en ila formación y en la praxis de los diversos 
ser,vicios del ,grupo carismático. Hay -que tener en cuenta que 
nadie, ni tampoco ningún equipo, tiene el monopolio de los caris­
mas del Espíritu. En consecuencia, estos equtpos no deberán ser 
cerrados, pues deben estar, aunque se reúnan solos, en comunión 
constante con los demás hermanos. Hahrá que evitar siempre las 
aotitudes características de las sectas. Es preciso también estar 
rubiertos a toda crítica constructiva, acogiéndola ,con paz y cari­
dad, fomentando siempre la unidad. 

5.6. Existen diversos servicios necesarios o convenientes en un 
Grwpo carismático, que deberán ser ejercidos .por personas que 
estén dentro del espíritu de la Renovación; Recordamos algunos 
servicios, por ejemplo: la acogida y la despedida; el canto como 
ayuda a fa oración; la instrucción como comunicación de vida; 
el coordinador de cada asamblea de oración que inida, termina, 
dis-cierne el ri.tmo de la oración e tndica al final lo que el Señor ha 
comunicado a los !hermanos; la intercesión ejercida por quienes 
tengan el carisma de manifestar el amor restaurador de Dios; la 
hospitalidad; la lbihlioteca; J,a economía, etc ... Todos deben ejer­
cer a1gún servicio, pues todos reci1ben del Señor, si están dispues­
tos, ru1gún don ,para el ,bien de los demás. El servicio de acogida 
aiyudará también a SU¡perar las dificultades que suelen nacer en 
algunos ante el ,primer contacto con un Grupo carismáJtico, de­
bido, por ejemplo, al modo de rezar, los gestos, los carismas, 
etc . .. 

5.7. Todos estos servicios están coordinados por el equipo de 
servidores o de discernimiento, en el que en una comunión de 
amor, compartiendo el bien y el mal de los hermanos, aceptará 
los caminos de Dios ,para cada uno. Su misión es a,ntmar y des­
cubrir los dones en los hermanos. El equipo de discernimiento 
deberá ,preguntarse, por ejemplo, si el ,grupo crece en el Espíritu; 
qué servicio presta a los hermanos; qué necesitan 1los hermanos; 
si el grupo de oración es verda.deramente carismático; ,cuál es su 
testimonio ante los hermanos, etc .. . Pero es preciso estar muy 
abiertos a Dios y a los hermanos, ,pues el discernimiento no se 



hace, sino que se recibe, como los demás dones de Dios, y se r 
nifiesta por las consecuencias y por los frutos. Conviene que 
el equipo de discernimiento uno haga las veces de coordinad 

5.8. ¿Qué significa ,propiamente servir en un Gru¡po ca:ds,r 
tico? Servir es ser conscienrte de que el Señor Jesús es el ún 
servidor. Servir en un Grupo de oración no es quitar responsa 
lidad a los hermanos, sino servirles, constru~endo la frarterniic 
mediante los diversos dones reoi,bidos del 'Señor, fuera de t< 
personailismo. Servir es escuchar obedientemente al Señor y 
hermano. Es confiar en Dios y en el amor que E,l tiene al h 
mano. Es amar al Señor y amar al hermano con el amor < 
Dios le ama. Servir es purificar el propio .corazón, <buscando s 
el honor y la gloria de Dios. Es servir con humildad, con valen 
y con amor al 'Señor y al hermano. 

5.9. ¿Qué dones tienen que tener las personas para poder , 
servidores en un Grupo de oración? El fundamento es el caris 
del serv,icio. concedido por el Señor y reconoctdo ,por los herr: 
nos. Como los carismas se conocen por sus frutos, aunque 
siempre sean visibles, el servidor auténtico se considerará el 
timo de todos; estará siempre dispuesto a aiyudar. Tendrá 
don de coordinar sin rugobiar a la comunidad. Será una persc 
integrada en la comunidad y sometida al bien de la comunro 
Su relación con los hermanos estará basada en el amor de Di, 
se dará •a todos sin exi,gir nunca nada. Será una persona fue 
y madura en el Espíritu, equilibrada emocionalmente y aJbie 
con senci<llez a las observaciones fraternales, pues su seguric 
está en Dios y no en los hombres. Ell servidor seguirá sier 
pastor mientras las ovejas recurran a él. E:l servidor no pregi 
tará por lo que él puede hacer por 1a comunidad s,ino por ,lo e 
la comunidad necesita de él. E!l servidor vendrá ,a la reunión 
oración a recibir constantemente del Señor el carisma de sez 
cio. E,l servidor <buscará la unidad a parti-r de los mismos h 
manos, bas·áindose en la caridad y en su oración diaria ,por la 
munidad. No estará nunca preocupado por cómo van los h 
manos, sino que estará s1iempre ocupado en hacer a1go ipor 
demás, alabando a Dios y confesando sus propios pecados, mi 
tras sirve a ,los hermanos. 

5.10. ¿Cuándo se debe plantear la estructuración de los di;v 
sos servicios y :del equipo de discernimiento? Primero es la v 
y después los cauces por los que ella corre. Primero es el Espir 
y su esipontaneidad, y después vendrán las mínimas estructu: 
de servicio. Estas cuestiones no suelen plantearse en los priil 



ros meses de la vida de un grupo. Los primeros sel"Vidores o res­
ponsables suelen ser aiquellos que han comenzado a realizar estos 
servicios en el grupo. Después, cuando los hermanos necesiten 
a,Lgún servicio, es necesario ofrecer la dÍSiponiibiHdad de elegir en 
al Señor los di:versos equipos necesarios, sobre todo el grupo de 
responsables o de discernimiento. La :disponibilidad y ,posible re­
novación de estos servicios podría ser anual, en orden a favo­
recer el desiprendimiento personal para •que sea el Señor quien 
construya la casa de alabanza. 

5.11. Al hrublar de los servicios de un grupo de oración no 
debemos olvidar el principal: ser testigos de Jesús hasta los 
confines del mundo con el mismo poder de Jesús ¡para ,la 
glori<a de Dios Pa:dre. Proceder siempre con paz, amor y unidad 
-los dones más necesarios para los hermanos y para que el 
corazón esté :1impio- es caminar en el Señor. El segundo servicio 
imprescindilble será el discemimiento, para distinguir siempre el 
bien del mal, lo que procede de Dios de las cosas que ,proceden de 
nosotros mismos y de nuestros enemigos. 

6. ALGUNAS CUESTIONES PARTICULARES 

6.1. Deseamos aJhora detenernos en algunos pro.blemas concre­
tos que necesitan una orientación dentro del contexto de la Re­
novación Carismática. Los Grupos carismáticos de oración nece­
sitan definirse como tales con decisión, humHde y segura, y sin 
ambigüedad alguna. 

6.2. El discernimiento. Los carismas exigen y llevan cons1go 
su :propio discernimiento, cuando son auténticos. La discreción 
de espíritus es un don de Dios que se manifiesta en 1los cristia­
nos eclesialmente, es decir, institucional y carismáticamente. 
Las obras del Espíritu (cf. Gál. 5, 22-23) , el ser movidos por el 
Espíritu (of. Roro. 8, 14), el andar según el Espíritu (cf. Gál. 5, 
25), etc . . . , son principios que nos llevan a las palabras perma­
nentes de Jesús: «Por los frutos , pues, los conoceréis» (Mat. 7, 
20). Por otra parte, la Ig;lesia, en el nombre de Jesús, sigue 
diciendo con San Pablo: Si alguno cree ser ,profeta o espiriturul, 
reconocerá ,que esto que os e~cri1bo es ,precepto del Señor. Si al­
guno lo desconoce, será él desconocido» (I Cor. 14, 37-38). 

6.3. Renovación carismática. Esta terminología sería cierta­
mente inadecuada desde el punto de vista teológico, si llevara 



al malentendido de crear una división entre los cristianos, y 
colocara en los ca11ismas lo fundamental de la vida del cristia 
Sin embargo, estos riesgos son fácilmente superables. Por o 
parte, no es deseable hablar de «Pentecostalismo católico» p: 
no reilacionar excesivaJmente la Renovación Carismática con 
Pentecostales C}ásicos o Denominacionales. 

6.4. ¿Una nueva espiritualid,a.d? La espiritualidad que su1 
de la Renovación Ca:riismática es eclesial, y por lo mismo, 
cra.mentaria 'Y carismática. Bien entendidas las cosas, .no ci 
una diferencia esencial entre •la mística clásica y la espíritu: 
dad carismática, pues la gracia nos llega sólo por la fe vivi 
por los sacraJmentos de la fe. Ambos caminos presu,ponen la 
ción de Dios y la fidelidad personal como respuesta. Ambos 
minos se manifiestan en las virtudes. en los dones y en los 
rismas. Desde un 'Punto de vista histórico relacionaríamos 
espiritualidad carismática con la clásica vía del Recogimie1 
o la vía del afecto. Tengamos en cuenta, por ejemplo, estas : 
vertencias que iluminan lo afirmado anteriormente: la con 
nidaid no surge en unos momentos de embriaguez carismáti 
sino en el don ide Dios que se manifiesta constantemente con 
paz, con el amor y con ia comunión; la alaJbanza no se mide J 
la espontaneidad sino por la conversión y por la humildad; 
auténtica oración espontánea nace solamente desde el don 
Dios en una actitud hurmild.e y aigra;decida; la ex,periencia c1 
tia.na no se mide por la subjetividad ni por :lo ex!perimenrt:al, 
no :por los frutos de vida eterna: la comunidad no es fruto 
nuestros esfuerzos, sino que es un don de Dios; la comunk 
no tiene 1a última palabra, pues todos estamos sometidos a D 
donde estamos seguros ; la comunidad carismática no se rn 
por el gozo, ni por la influencia personal. ni por los lazos af 
tivos, ni por los dones carismáticos, ni por sus estructuras, 
por los contactos humanos, sino por la entrega a Dios. ,por 
obediencia al Espíritu, por la escucha de la Pa1labra. por la c, 
fesión de las propias culpas y por la acción de gracias a Di 
nuestro Padre. 

6.5. El bautismo en el Espíritu. Los Pentecostales Olási1 
piensan que el ,bautismo de agua simboliza la conversión y la 
sin ser sacramento o acción de Cristo, que contiene y conci 
la gracia. Para ellos el bautismo auténtico es el bautismo en 
Espíritu que nos hace cristianos de verdad. Esta doctrina 
ex.presa nuestra fe. La Renovación Carismática Católica no 1 

ce ninguna d~ferencia esencial entre el bautismo de agua y 
bautismo del Espíritu, pues el bautismo de agua es el sacram 
to del bautismo en el Espíritu. En consecuencia, es 1preferi 



haiblar de «efusión del Espíritu» o de «liiberaeión», pues no se 
da propiamente un nuevo bautismo del ,Es;píritu, sino solaimente 
la renovación de las promesas del bautismo, ,cuyas consecuencias 
espirituales dependen de la misericordia de Dios, de la gracia 
bautismal y de nuestras disposioiones. Si a veces se habla de 
«,bautismo en el iEs,píritu» se hace en sentido amplio, como ,tam­
bién los monjes se referían a la profesión moná.stica con la ex­
presión «segundo rbautismo». 

6.6. Los carismas. Jesús es el don fundamental que hemos re­
ci!bido deil Padre, y el Espír,itu Santo es el Consolador y el Abo­
gado que el Padre nos ha enviado, cumpliendo la promesa de 
Jesús, « Y la esperanza no quedará confundida, pues el amor de 
Dios se ha derramado en nuestros corazones por v,irtud del Es­
píritu Santo que nos ha sido dado» (Rom. 5. 5). Estos son los 
dones principales: Jesús, cumplimiento de la promesa heclha por 
Dios al inicio de >los ,tiempos; el E~píritu, memoria de Jesús y 
de nuestra vocación; la caridad, comunión con Dios y con los 
hermanos en Dios. ¿Qué ,pensar de los carismas señalados por 
San Pablo en la l.ª Carta a los Cor.intios, ce. 12~14 '? :Sain Pablo 
distingue verbal y rea,lrrnente entre las expresiones «pn;eumati­
cón» (I Cor. 12, 1 y 14, 1) y «jarismata» (I Cor. 12, 4 y 31). 
Esta diferencia ilumina nuestra actitud ante los carismas. Todos 
tenemos que ser «pneumátkos», es decir, espirituales, ¡permane­
ciendo aibiertos y dispuestos .para todos los dones que Dios quie­
ra enviar para el bien de la comunidad. Sin embargo, no debe­
mos pedir indiscriminadamente los carismas en concreto, pues 
tenemos la promesa de Dios ,que concederá a cada uno los ca­
rismas necesarios para la comunidad. Esta actitud está confir­
mada ,por la ex:periencia de los santos y maestros en la vida es­
piritmd, los cuales nos enseñan a no pedir ni desear ~mpruden­
temente los carismas (cf. :San Juan de la Cruz, SulYiida al Monte 
Carmelo, liib. FI, c. 30. n. º 7; liib. III, ce. 29-32). Y San Jruan de 
la Cruz, como buen teólogo, tenía en cuenta la dimensión comu­
nitaria de los carismas. Por eso el gru_po de oración no pondrá 
nunca su alegría en ilos carismas, sino en la misericordia de 
Dios con nosotros (cf. Luc. 10, 17-20). Esta actitud ante los ca­
rismas nos librará de la trampa de los sentidos -,primera ten­
tación del desierto-. y del culto exaigerado a la palaJbra y al 
gesto. En general, no se olivide ,que los carismas no se tienen, 
sino que ellos son los ,que poseen a los hijos de Dios, en cierto 
sentido. Ta,mpoco se aprende a tener los carismas, sino propia­
mente sólo a recibirlos y a ejercerlos. 

6.7. El don de lenguas. Es una oración aconceptual que pro­
viene del espíritu del hombre, y no de su inteligencia. En p11in-



cipio, no es al,go milagroso, ni tampoco se trata de una m: 
festación extática, pues esta oración, como ,los demás carisn 
está bajo el control de la persona (cf. I Cor. 14, 27). Desde 1 

persipecti;va, el don de lenguas es una de las expresiones posH 
de la oración cristiana en '1a medida que el Espiritu Santo rr 
va a nues,tro esipíritu a expresarse de ese modo. El don de 
guas es normalmente una oración de alabanza y de acción 
gracias en 1'a que se dicen cosas misteriosas, comunicando a 
ces profecías en lenguas (crf. I Cor. 14, 15, 2, 27) . NormalmE 
es una oración ¡personal y en silencio. A veces se manifiesta t: 
bién en canto (of. I Cor. 14, 28 y 15). San Agustín escribe a 
que nos parece se puede relacionar con el cantar en espíri 
«Pero él mismo se te presenta y te brinda una melodía ,par: 
canto; no te afanes en buscar palabras para tratar de eX!pli 
cómo se dele1ta Dios. Canta con regocijo. ,Este es el secreto 
cantar -bien a Dios: cántale con regocijo. Y ¿qué quiere di 
eso de cantar con regocijo? Darse por convencido de •que 
puede explicarse con palabras lo ,que se canta con el corazó 
Dios. Porque tanto los 1que cantan en la siega o en la vendi-J 
como los que lo hacen en aigún otro trrubajo rufanoso, ernpie 
a brincar de alegría por sólo las palrubras del canto; henohi 
ya de tanta alegría, no aciertan a explicarla con palaJbras, p1 
cindiendo al fin de las síladas, y acaban entregándose al ca 
del regocijo». (Sobre los Salmos, Sal. 32, Sermo 1, 7-8). El ◄ 
de lenguas, cuando es auténtico, va siempre acompaña:do de 
den y armonía, según el principio del actuar divino, tan rec 
drudo por los 1Santos Padres en la frase: «sobria ebrietas». 
relación con el don de lenguas se debe evitar, en concreto, a 
mar que su presencia es una seña;] necesaria del bautismo er 
Espíritu Santo, y que el no tener el don de lenguas es una pr 
ba de no estar rubierto plenaimente a ,la acción de Dios, pues 
todos tienen ni todos los dones, ni les mismos. 

6.8. La profecía. El carisma de la Profecía se refiere espec 
mente a 1la -inteHgencia espiritual y a la proclamación en 
Señor de las ,profecías ya contenidas en la Sagrada Escritu 
como se realiza, por ejemplo, en la Liturgia. De este modo, 
advierte cómo los frutos del car,isma de la inspiración híbl 
se actualizan leyenido o escuohando con fe la Palabra de Di 
Las .profecías verdaderas construyen, exhortan, consuelan 
dan paz a aquellos a quienes van dirigidas y a la comunic 
(of. I Cor. 14, 3). Una norma concreta de discernimiento ei: 
cumplimiento de la Palabra de Dios en 'las personas que es, 
dispuestas, pues Dios no hrubla nunca en vano. Todas las p 
fecías ,provienen de la Palabra de Dios, que es Jesús, y se r 
ni,fies,tan de manera especial hoy día en las palaJbras sacraim 



tales de la Iglesia, pues realizan en el nombre de Jesús lo que 
si,gnifi.can. Finalmente, no olvidemos ,que el profeta, lleno de se­
guridad y vwlenrtía en la Palabra de Dios, ,permanece pobre, 
mientras el v,isionari.o enriquece su corazón, cum,pliéndose en 
éste las prulabras de Dios: «terrible cosa es caer en las manos 
del Dios vivo» .~Hebr. 10, 31). 

6.9. Las curaciones. Hay enfermedades que Dios quiere o per­
mite para el bien del hombre y de la humanidad , y otras que 
Dios está dispuesto a curar si se lo pedimos. Nos referimos a las 
enfermedades corporales, principalmente. El ministerio de la 
curación física presU1pone dos actitudes fundamentales: la acep­
tación de la voluntad de Dios. pues El es el Señor, y el conoci­
miento de la voluntad de Dios, en orden a no pedir nada en con­
tra de la voluntad de Dios. En concreto, •hay 1que estar en el Se­
ñor para conocer la voluntad de Dios , para aceptarla y para po­
der comunicar al errfe:r,mo el amor compasivo ·que Dios le tiene, 
es decir , aquella curación concreta ,que el Señor ,quiere darle. 
El amor curativo de Dios se manifiesta a través de la unción 
del corazón y de la paz y humildad que originan. Todo exi,ge '1a 
purificación previa del corazón y la presencia del Espíritu Santo. 
Por otra parte, no olvidemos que Jesús envió a sus discípulos 
a predicar a todos, pero no a curar a todos. 

6.10. La oración de lib·eración. Nos referimos ahora al minis­
terio de curación espiritual o de liberación de nuestro espí!'irtu 
por el Espíritu de Dios. Se dan tres manifestaciones más comu­
nes de esta oración :de liberación: la oración ,para la efusión del 
Espíritu , la oración para la liberación de una enfermedad del 
alma .. y la liberación del maligno. El que libera y cura es Jesu­
cristo, el Señor, y lo ihace muchas veces mediante la comuni­
d8Jd. Para orar por la li,beración hay que ser pobres y ricos: 
nuestra pobreza y la riqueza de Dios. El ,grupo que ejerce este 
ministerio debe pedir el discernimiento, después de hruber lim­
piado el corazón de todo 'lo terreno; debe reconocer sus limita­
ciones y poner su confianza en el amor de Dios a sus hijos: debe 
dejar al he11mano que se exprese con libel1tad y prudencia, al mis­
mo tiempo debe amarle con el amor de Dios; ha;y que pedir en 
.la medida de nuestra fe y de nuestra inteligencia, pues si se pi­
de todo a veces no se consig1ue nada, y jamás se debe dar al 
hermano una esperanza infundada. La liberación espiritual es 
un proceso, y no todo tiene que resolverse necesariamente en el 
momento de la ,intercesión. La oración debe ser voluntaria y debe 
pedirla el hermano con fe. La liberación no es cuestión de gri­
tos, sino de ·la fe en el Señorío de Jesús. Hay que ser instrumen­
tos de Dios, sin rebajar a Dios a ser un instrumento nuestro. 



6.11. Los exorcismos. Cuando ·hablamos de la liberación 
demonio, se puede referir uno a la 1liberación de una influer 
satándca o a los exorcismos para la liheración de la pose~ 
dilllból.ica. Esta pertenece al Obisipo o algún sacerdote design: 
por él. Aquélla conviene también a los hermanos, siendo n 
conveniente siempre la presencia de un ,sacerdote. Eil Nuevo 
tual de la Iniciación de AdU!ltos ha;bla de los Exorcismos Me 
res, que tienen lugar durante el Catecumenado, y •los puede 
ministrar un catequista laico con permiso del obispo. Los E:,; 
cismos Ma,yores, en caso de posesión dia,bólica, solamente 
puede administrar el sacerdote designado por el Obispo. 
general, se recuerda que no hay que -hrublar nunca del mali¡ 
sin necesidad, y los santos nos enseñan a ihlllbllar más del Se 
Jesús que del dia;blo. Los hijos de Dios hablan más de los án 
les buenos que de los demonios. Además, ,los creyentes sai 
por experiencia que Satanás y sus demonios son creaturas 
Dios, que han llegado a ser lo que son por sobevbia perso1 
convi·rtiéndose en esclavos de Dios, que no pueden 1hacer jar 
nada fuera de lo permitido por el Señor. De aJhí nacía ese s: 
humor de los santos ante el poder diaJbólico. Se requiere, p1 
una acti,tud de prudencia para no dar entrada jamás al dia 
en nuestro corazón, y par a cumplir siempre 'las normas de m 
tra santa madre la Iglesia. 

6.12. Los gestos paras·acramentales. E,l .gesto de la imposic 
de manos se repite con frecuencia en Jos Grupos de Oraci 
Se trata de un signo con un significado pol,i.valente en la Sagr: 
Escritura y en la Litu~gia. En el Cristianismo se ha conser,v: 
hasta en las mismas faimil ias, como un signo de invocación 
Señor pidiendo la protección para las •personas. Cuando se , 
liza este gesto en la Renovación Carismática, fuera de ,las 
lebraciones sacramentales de la Igles,ia, no tiene ni puede 
ner ningún significado sacramental Por otra parte, la celel: 
ción de los sacramentos, como la Eucaristía, la Penitencia, 
Unción, etc ... , se administra según las normas de la Iglesia. 
alguna vez se realiza alguna unción, hay que tener en cue1 

su diferencia de 1las unciones sacramentales, para no crear c 
fusionismo alguno entre los hermanos. Finalmente, ha:y 1 

estar atentos ,también a la práctica de «rubrir la B~blia», 1 

cuando se hace sin la prudencia debida, puede convertirse 
una foI'IIDa de adivinación o sor,tiilegio mágico, como si se qui: 
ra obl,i.gar a Dios a actuar de un modo deter,minado, no inclu 
en los caminos de Dios. San Agustín, refiriéndose a estas «si 
tes evangélicas», como otros habla;ban de las «suertes vir,gi 
nas», las COI]dena cuando se busca con ellas soluciones a ,prol 
mas profanos (cf. Epistola 55, 37: PL 33, 222) . 



6.13. Los jóvenes . Los Grupos de oracwn deben bendecir a 
Dios de manera especial cuando el Señor atrae a ellos también 
a los jóvenes. Los mayores bendecirán a Dios ,por la fortaleza 
y la esperanza de los jóvenes. Y éstos bendecirán a Dios por la 
ex,periencia de 1los mayores. Así caminarán todos juntos en el 
Señor formando todos la misma fraternidad en el Espíritu. Los 
más avanzados necesit arán servir a los más jóvenes ;para que 
a¡prendan a valorar poco a poco la bús•queda de Dios en el silen­
cio, en la pureza de corazón, en la penitencia, poniendo la con­
fianza en la fortaleza de Dios. Los jóvenes deiberán aprender a 
aceptar ,las instituciones de la I,glesia, excluyendo toda contes­
tación, sometiéndose libremente a la voluntad de Dios, y po­
niendo nuestro fundamento en la fe y no en el mero sentimiento. 
De esta manera, se llegará también a ca:ptar la or~ginalidad de 
la oración cristiana en el Espíritu, que debe ser distinguida diá­
fanamente de cualquier metodología ry realidad humana de re­
lacionarse con la diiVinidad. Mientras escriib~os esto, recorda­
mos ,las pa-lahras de San Juan: «Os escrilbo, jóvenes, porque sois 
fuertes , y la ,palalbra de Dios permanece en vosotros, y habéis 
vencido al mali,gno» (I Jn. 2, 14). 

6.14. Los matrimonios. La aceptación de un servicio dentro de 
los Grupos de oración, o incluso la pertenencia a ellos de uno 
sólo de los cónyuges, puede crear al,gunos ,problemas cuando no 
acepta el otro el sacrificio de la separación, que en algunos mo­
mentos este hecho le ,pide. En estos casos, y partiendo de que 
nuestra mirada tiene siempre que estar puesta en un Dios de 
unidad, ha de cuidarse en primer lugar la unidad del matrimo­
nio y de ,la ,familia. Por tanto, el cónyuge llamado tendrá que 
aceptar la renuncia al servicio o asistencia a reuniones, o tal 
vez reducir su par:tici,pación, como un gesto de amor hacia el 
primer prój imo que el Señor le h a dado, si así lo exige ila paz 
y la unidad del matrimonio. La búsqueda del bien espiritual 
del matrimonio y del otro cónyuge señalará en cada caso el ca­
mino que hay que seguir. 

6.15. Ecumemsmo. A1gunos Grupos de oración están experi­
mentando problemas en sus relaciones con grupos cristianos de 
tendencia evangélica y fundamentalista. Nos referimos .principal­
mente a aquellos Evangélicos, que como movimiento intercon­
fesional, se extienden actua1lmente formando adeptos entre 
miembros de las diversas Iglesias. En esta cuestión es necesario 
también mucha lucidez cristiana para reconocer los caminos 
del 1Señor. En primer lugar , con estos cristianos no cabe el ecu­
menismo, :porque al no buscar la unidad de los cristianos a 
través de las Iglesias, no pueden ser ecuménicos. E)llos parten 



de que están en medio de las Iglesias. Quieren ser cristian 
simplemente. Parten de que la Ig,lesia de Cristo, una, santa, < 

tólica y apostóilica no existe, sino q:ue haiy que hacerla. Eill 
preschlden de las I,glesias actuales, y algunos afirman que en 1 
paña son católicos como en Inglaterra serían angliicanos. f 
embargo, no olvidemos que Cristo no fundó cristianos, sino q 
fundó la Iglesia, una de cuyas notas esenciales es la unidad, g 
no ·ha faltado jamás a su Iglesia. En segundo ,lugar, el ecun 
nismo se basa en el testimonio de quienes viven fielmente en ¡, 
confesiones cristianas , fuera de todo proseUtismo, y buscan 
fra:ternalmente conocer, amar y pertenecer a Jesús y a su Ig 
siia, que es única, y que nosotros los católicos creemos por la 
que perunanece en la I,gJesia Católica, según nos enseña el O 
cilio Vaticano II (cf. Lumen Gentium, n. º 8 ; Unvtatis Reintegi 
tio, n. º 4). Sin embar1go, el amor hacia todos nuestros hermar 
y el reconocimiento de la obra que el Señor está haciendo 
través de otras lglesias no católicas, e incluso entre los m 
mos Evangélicos, nos hace ahrir nuestras reuniones a todos . 
hermanos que quieran compartir nuestra oración al único D 
y Señor de todo y de todos los ·que le buscan con sincero coi 
zón. 

7. DESPEDIDA 

7.1. Al terminar estas reflexiones ,pid8Jillos al Señor que nos 
la gracia de la humildad para ser y permanecer todos sencm 
pues Dios resiste a los soberbios (cf. I Pedro 5, 5). Que searr 
siempre pobres y humildes, como los niños, como el pesebre 
Belén, teniendo a Jesús por nuestra riqueza y seguridad. Pl 
«el ipobre y el necesitado alabarán tu nombre» (1Salmo 73, 2 
Procedamos siempre así, confiados en e'l .Señor, pues, por lag 
cia de Dios, debemos repetir con San Pablo: « Sé a quién me 
confiado» (II Tim. 1, 12) . «El Señor nos lleva bajo el abriigo 
sus alas» (Salmo 62, 8). 
Que se conserve también entero este cuerpo que formaimos 
Cristo Jesús ; sométase cada uno a su prójimo respetando 
carismas que cada uno ha reci<bido. 

7.2. «El fuerte cuide del débil, y el débil respete al fue1 
El rico socorra al pobre, y el pobre dé ,gracias a Dios por ha:1 
encontrado a al,guien que remedia su pobreza. El saJbio dé pr 
bas de su srubiduría no con palaJbras, sino con obras. E,l hunü 
no testimonie en su favor, sino deje que otros lo hagan. El e 



guarda continencia en su carne no se vanaglorie, sabiendo que 
es otro quien le da el don de la continencia. Por consi,guiente, ya 
que de E.1 recibimos todos estos dones, debemos darle gracias 
por todos ellos. A El la gloria, por los siglos de los siglos. 
Amén» (Carta del Papa San Clemente a los Corintios, c. 38) . 

Seii.or, Padre nuest ro de los cielos, por la intercesión de la Vir­
gen María, tu Madre y Madre de la I•glesia, cumple en nosotros 
tu voluntad para que tus palabras produzcan en nosotros frutos 
de v,ida eterna. A ti el honor y la gloria por los s iglos de los si­
glos. Amén. Aleluya. 



3. BIBLIOGRAFIA SOBRE LA RENOV ACION 
CARISMATICA 

PEDRO F'ERN ÁNDEZ 

Una Bibliografía exhaustiva ex1,gma ya demasiadas rpágim 
La presente Bibliografía, limitada a la Renovación Carismáti 
Católica, a excepción de un a,péndice final, es, pues, selecth 
Nuestra ordenación responde a un proceso razonado y .temáti< 
pensando en un servicio ,práctico a los lectores. 

l. CENTROS DE DOCUMENTACIÓN 

Comunication Gemter. Oharismati:c Renewal Services Inc., P. 
Box 12, Notre Dame, Indiana 46556 USA. D~funde lihr< 
discos y cassettes a nivel nacional. La prop8!ganda intern 
cional corre a cargo de la Comunidad de Ann A:ribor, P. 
Box 363, Micfüigan. 

Servicios de Renov'a,CrÍ,6n, Carismátiioa Catóvvca Inc., Apartado 
Aguas Buenas. ,Puerto Rico. :Es el centro principal en leng 
castellana de documentación y propaganda de la Renovaci, 
Carismática. 

Servicios de 7,a Coordinari6n N actimuJil. Renovación Carismáti 
Católica. C/ . Almagro, 25. Madrid-4. 

Direotory o/ O'atholic Oharismatw Prayerr Groups. Notre Dan 
P. O. Box 12. Junio de 1974, 106 pp. Anuario donde se i 
dican las direcciones de los diversos •grupos a nivel intern 
cional, sus responsables, la ,participación de hermanos 
católicos, etc ... La confrontación de las diversas edicion 
permite constatar el progreso de la Renovación Carismátic 
teniendo en cuenta que no todos los grupos lhan podido s 
inventariados. 

II. ENSAYOS BIBLIOGRÁFICOS 

D. W. PAUPEL, The American PenteCOS'tal Movement. A Bib"bi 
graphical Essay. Fislher Library, Wilmore {Kentuck,y, US1 
1972. Excelente Bibliografía razonada. 

W. J. HOLLENWEGER, El Pentecostal'ismo. La Aurora, Buen 
Aires 1976. Edic. original en alemán: Enth'U,SIOCJ)Stisoh 
Ohristentum. Doo Pfimgstbewegung in Gesohiiohte und G 
genwwrt. Zwingli Verlag, Zürich 1969; edic. inglesa: T. 
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Pentecostals. SOM Press, Londres, 1972. Hollenweger, pro­
fesor en Birminghan, puede calificarse como uno de los me­
jores conocedores del Pentecostalismo. Sus selecciones bi­
bliográficas son especialmente importantes. 

E. lBARRA, Holy Spirit . RIC Supplément, n. º 14. Estrashurgo 
197 4. Comprende la bibliografía publicada desde 1972 hasta 
junio de 197 4. 

Renouveau C'harilsmartique chez les catholiques. Essai ,bibliogra­
phique de langue franQaise. Boureau de Documentation Pas­
torale, Bruxelles 1975. 

R. LAURENTIN, Pentecostalismo Catóvico. Riesgos y futuro. PPC, 
Madrid 1976, pp. 343-369. Su Bibliografía aparece aquí ac­
tualizada y completada. 

III. REVISTAS ESPECIALIZADAS 

ICO Newsletter. Rue Vallon 20. 1030 Bruxelles. Es la Carta ofi­
cial del Centro Internacional de la Renovación Carismática 
Católica. 

Carta de la Coordinación Nacumal. C/ . Almagro, 25. Madrid-4. 
Es el órgano oficial de la Coordinación de la Renovación Ca­
rismática Católica en España. Publicación mensual. 

New C'ooenant. P. O. Box 102 Ann Ar.bor, Michi,gan USA 48107. 
Fundada en 1971. Es mensual. Actualmente tiene una mar­
cada dimensión ecuménica. 

Catholic Charismatic. Paulist Press 545 Island Rd. Ramsey, 
New Jersey 07 446. USA. Publicación iniciada en 1976, con 
una orientación católica. 

Aklibaré. Apartado l. Aguas Buenas, Puerto Rico 00607. Es la 
.principal revista de la Renovación Carismática en lengua 
española. En ella aparecen traducidas algunas colaboracio­
nes de New Covenant. Su publicación se inició en 1972. 

K<>inonía. Revista de la Renovación Carismática. C/ . Modolell, 
41. Barcelona-6. Publicación bimestral, iniciada en 1976 y 
editada por los servicios de la Renovación Carismática de 
Barcelona. El Boletín Agape de la Renovación Carismática 
en España terminó a final de 1975. 

C(l)hrers du Renowveau. Il est vivant. 31, ruede l'Ahbé Grégoire. 
75006 París. Su primer número apareció en el verano de 
1974. 

Tychiq_ue. Revista publicada por la Comunidad del Ohemin Neuf. 
49, Montée du Ohemin Neuf. 69005 Lyon. Publicación inicia­
da a fina:les de 1975. 

La Ohamm-e Hwwte. 8, Avenue César Caire. 75006 París. Dirigi­
da por el sa:cerdote H. Caffarel. 



Magnifmt. Rue de la Pacification, 15. 1040 Bruxelles. En 197 
ha adoptado un nuevo formato, mejorando también su coi 
tenido. Publicación bimestral. 

Al"lelu;a. Rivista del Rinnovamento Carismatico Cattolico 
Italia. C. P. 718. 00100 Roma. Publicación bimestral. 

IV. REVISTAS: NÚMEROS MONOGRÁFICOS Y DOSSIERS 

Ooncilium. n.º 89 (1973): Movimientos del despertar re"fágios< 
n. º 99 (1974): Experiencia cristiana y terwpia; noviembr1 
especial 197 4: La expertencia del Espíritu (Número dedicaé 
al teólogo dominico E. Sc:hillebeeckx). 

Vida Nueva, n. º 9'83 (1975): El Pentecostalis1rw ootóUoo (Es , 
pliego, premio finalista de V. N., 1975, escrito por Manu 
Ceballos García); n. º 1034 (1976): Entrevista al P. Leé 
Maxfield; n. º 1041 (1976): Los Girtanos Aleluyas (Pliego e 
Jesús Gutiérrez López). 

Belecc-iones de Teología 55 (1975) 215-241. El Movimriiento Pe,, 
tecostalis:ta. 

Oolliigite 83 (1975) 223-237. Congreso Internaci<mal de la Reru 
vación Carismática Católica. 

Pala"!Yra 118 (1975) . Pentecostales: El M oviimiento d;e Ren<>V4 
ci6n OariiS?ruítica. 

Oh:ristus 40 (1975) 24-52. El Espíritu, energía de la Iglesia (R 
vista mejicana). 

Aguas Buenas 116 {1975). Colaboraciones sobre el movimien1 
pentecostal, con sentido critico. 

Pro Mundi Vita. Boletín 60 CMasyo 1976): El Movimiento 'f)e1 
tecostal catól-k:o, ¿'enitusi1asmo creador o factm- de divisiótr, 
Resumido en Madre y Maestra n.º 143 (1977) 5-8. 

Imágenes de la Fe, n. º 104 (1976). Ven, Espíritu Santo. La R 
novación Carismática. 

Incunable, n.º 312 (1976) 7-13 y 22. Dossier sobre el Movimien1 
Pentecostal (Entre otras cola:boraciones se encuentra la cri 
nica de la HI Sesión Nacional de Responsables de la Renov: 
ción Carismática en España). 

F'wmilia O'ristiana 25 (Marzo 1976): El MovimÁl0nto Pentecost, 
católico, por Antonio Oca.ña; 26 (Enero 1977). ¿Quiénes s< 
los Pentecostales?; Los Pentecostales: vida y mii7,a,gros, p◄ 
R. Laurentin. 

Expériences: Document Périodique, 2. 0 Trimestre 1971, n. 0 
: 

Que faut-il penser des catholiqwes r,entecótistes? (Cent: 
missionaire, Caiihaix 29270) , 74 pp. (Revista de los Pent 
costales clásicos franceses) . 

2! 



Fai et Vie 72 (1973) Julio-Octubre, nn. 4-5: RenouV'OOIU oh<JJris­
matique, 100 1pp. ~Revista protestante). 

CCYUrrier Com.munr/XJlUtaire lnternati<Ynal, 9 (1974) n. º 4. Ces 
00rrrum.1utrw1u,tes <ffiites charismatiques, 68 pp. 

Inforrnxi,twns oatholiques internati<>nares, n. º 448 (1974): La 
renou:veau ohwrismntique. u~ ruYUoolle Penteoóte? 

Prete et Pasteur, 77 (1974), n.º 5. Libérer l'Esprit: Le reno·u­
veau ohatrismatique, pp. 225-288 (publicación canadiense) . 

La Vie Spirituelle 128 (1974) n.º 600: Le Mouvement Oharisma­
tique, pp. 1-131; n.º 129 (1975) n. º 611: Priere et Renouveau. 

One in Christ 10 (1974) n.º 1, p. 100. Y el n. º 2, titulado The 
Raman Oatholio-Pentecostal Dialogue, pp. 106-215, con los 
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Jesus Ohriist is the Light of the WorM. International Conference 
on the Oharismatic Renewal in 1:ihe Catholic Ohurch. Juny 
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ly, May 16-19, 1975. Dos folletos, el primero dedicado al Pr 
grama, y el segundo, a las canciones. Fue el LII Congreso 1 
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Actualidad Pastoral 90-91 (1975-1976) 196-199. 

J . M . MARDONES, De la oración en grupo a la comunidad de vi 
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Sr. MARIB THÉRESE, Corrument se vit une assemhlée de prieri 
Emmanuel ? Im,pacts (1974) 372-374. . 
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